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 tus santos te alabe. Por los siglos de los 
siglos. Amén 

 

A JESÚS CRUCIFICADO 

También puedes rezar esta oración 
delante de una imagen de Jesús cru-
cificado. 

Mírame, ¡oh mi amado y buen Jesús!, 
postrado en tu presencia: te ruego, con el 
mayor fervor, imprimas en mi corazón 
vivos sentimientos de fe, esperanza y ca-
ridad, verdadero dolor de mis pecados y 
firmísimo propósito de jamás ofenderte; 
mientras que yo, con el mayor afecto y 
compasión de que soy capaz, voy consi-
derando y contemplando tus cinco lla-
gas, teniendo presente lo que de Ti, oh 
buen Jesús, dijo el profeta David: "Han 
taladrado mis manos y mis pies y se 
pueden contar todos mis huesos." (Sal-
mo 21, 17-18) 

 

ADORO TE DEVOTE 

Finalmente, después de la Misa, 
puedes hacer una visita  al Santísimo 
y rezar el himno de adoración Santo 
Tomás de Aquino. 

Te adoro con devoción, Dios escon-
dido, oculto verdaderamente bajo 
estas apariencias. A Ti se somete mi 
corazón por completo, y se rinde to-
talmente al contemplarte. Al juzgar 
de Ti, se equivocan la vista, el tacto, 

el gusto; pero basta el oído para cre-
er con firmeza; creo todo lo que ha 
dicho el Hijo de Dios: nada es más 
verdadero que esta palabra de ver-
dad. En la Cruz se escondía sólo la 
Divinidad, pero aquí se esconde 
también la Humanidad; creo y con-
fieso ambas cosas, y pido lo que pi-
dió aquel ladrón arrepentido. No 
veo las llagas como las vio Tomas 
pero confieso que eres mi Dios: haz 
que yo crea más y más en Ti, que en 
Ti esperé y que te ame. ¡Oh memo-
rial de la muerte del Señor! Pan vi-
vo que das vida al hombre: concede 
a mi alma que de Ti viva y que 
siempre saboree tu dulzura. Señor 
Jesús, bondadoso Pelícano, límpia-
me a mí, inmundo, con tu Sangre, 
de la que una sola gota puede liberar 
de todos los crímenes al mundo en-
tero. Jesús, a quien ahora veo ocul-
to, te ruego que se cumpla lo que 
tanto ansío: que al mirar tu rostro 
cara a cara, sea yo feliz viendo tu 
gloria. Amén 

 
Oraciones para 
la Santa Misa 

BREVE SELECCIÓN DE ORACIONES 

¡OH, AMOR TIER,O Y GE,EROSO DE U, DIOS 

PARA CO, TA, VILES CRIATURAS COMO ,O-

SOTROS, QUE TA, I,DIG,OS SOMOS DE SU 

PREDILECCIÓ,!, ¡CUÁ,TO RESPETO DEBER-

ÍAMOS TE,ER A ESE GRA,DE SACRAME,TO, 
E, EL QUE U, DIOS HECHO HOMBRE SE 

MUESTRA PRESE,TE CADA DIA E, ,UESTROS 

ALTARES! 
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ORACIÓN DE  S. AMBROSIO 

Antes de comenzar la Misa puedes 
rezar esta oración de preparación. 

Señor mío Jesucristo, me acerco a tu al-
tar lleno de temor por mis pecados, pero 
también lleno de confianza porque estoy 
seguro de tu misericordia. Tengo con-
ciencia de que mis pecados son muchos 
y de que no he sabido dominar mi co-
razón y mi lengua. Por eso, Señor de 
bondad y de poder, con mis miserias y 
temores me acerco a Ti, fuente de mise-
ricordia y de perdón; vengo a refugiarme 
en Ti, que has dado la vida por salvarme, 
antes de que llegues como juez a pedir-
me cuentas. Señor no me da vergüenza 
descubrirte a Ti mis llagas. Me dan mie-
do mis pecados, cuyo número y magni-
tud sólo Tú conoces; pero confío en tu 
infinita misericordia. Señor mío Jesu-
cristo, Rey eterno, Dios y hombre ver-
dadero, mírame con amor, pues quisiste 
hacerte hombre para morir por nosotros. 
Escúchame, pues espero en Ti. Ten 
compasión de mis pecados y miserias, 
Tú que eres fuente inagotable de amor. 
Te adoro, Señor, porque diste tu vida en 
la Cruz y te ofreciste en ella como Re-
dentor por todos los hombres y espe-
cialmente por mi. Adoro Señor, la san-
gre preciosa que brotó de tus heridas y 
ha purificado al mundo de sus pecados. 
Mira, Señor, a este pobre pecador, crea-
do y redimido por Ti. Me arrepiento de 
mis pecados y propongo corregir sus 

consecuencias. Purifícame de todos mis 
maldades para que pueda recibir menos 
indignamente tu sagrada comunión. Que 
tu Cuerpo y tu Sangre me ayuden, Se-
ñor, a obtener de Ti el perdón de mis pe-
cados y la satisfacción de mis culpas; me 
libren de mis malos pensamientos, re-
nueven en mi los sentimientos santos, 
me impulsen a cumplir tu voluntad y me 
protejan en todo peligro de alma y cuer-
po. Amén. 

 

ORACIÓN DE OFRECIMIENTO 

Si  quieres ofrecer la celebración de 
la Eucaristía por una intención espe-
cial puedes rezar esta oración.  

Señor, concédenos poder participar con 
verdadero amor, atención y piedad de 
esta Eucaristía que te ofrecemos, prime-
ro, para adorarte y agradecerte todos los 
beneficios que nos has hecho; segundo, 
para pedirte perdón de nuestros pecados 
y los de todos los hombres; tercero, para 
suplicarte las gracias que nos son nece-
sarias para nuestra vida y para este día 
en concreto. 

Te ofrezco en particular esta Misa de 
hoy para... (expresa aquí la intención que 
quieras). 

Concédenos, Señor, asistir a esta Misa 
con los mismos sentimientos de amor y 
piedad de tu Madre al pie de la Cruz. 
Con el espíritu y fervor con que la vivie-
ron los santos. 

Te suplico que nos ayudes a prepararnos 
para recibirte dignamente, lo mejor que 
podamos. 

 

ORACIÓN ANTES DE LA COMUNIÓN 

En los instantes previos a la comu-
nión puedes rezar esta oración que 
el propio sacerdote reza en privado. 

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que 
por voluntad del Padre y la cooperación 
del Espíritu Santo, mediante tu muerte 
diste vida al mundo: líbrame por la re-
cepción de tu Sacrosanto Cuerpo y San-
gre de todas mis culpas y de todo mal. 

Concédeme que yo siempre cumpla 
fielmente tus mandamientos y no permi-
tas que jamás me separe de Ti. Amén. 

 

ALMA DE CRISTO 

Una vez que has recibido la comu-
nión puedes rezar esta oración atri-
buida a San Buenaventura, francis-
cano. 

Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de 
Cristo, sálvame. Sangre de Cristo, em-
briágame. Agua del costado de Cristo, 
lávame. Pasión de Cristo, confórtame. 
¡Oh, buen Jesús!, óyeme. Dentro de tus 
llagas,  escóndeme.  No permitas que me 
aparte de Ti. Del maligno  enemigo,  de-
fiéndeme. En la hora de mi muerte, llá-
mame. Y mándame ir a Ti. Para que con 
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